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RESUMEN: ESPACIO Y PODER EN LA FRANJA SAHELO-SUDANESA AFRICANA. 

Este artículo estudia la situación de desestabilización y guerra civil que viven desde hace 
décadas dos estados africanos, Chad y Sudán, cuyo territorio se sitúa a caballo de zonas de tran­
sición entre conjuntos geográficos y políticos dispares. 

Esto provoca dentro de los propios estados una grave oposición entre norte y sur: mundo 
árabe frente a mundo negro africano, islam frente a cristianismo y animismo, ganadería y semi no­
madismo frente a agricultura sedentaria. Este antagonismo es la principal fuente de tensiones y 
de luchas por el control de los aparatos estatales heredados de la colonización, proceso que se 
ve agravado por la injerencia y las intervenciones de otros estados, haciendo muy difícil la consti­
tución de verdaderos estados nacionales. 

Palabras claves: Africa, guerras civiles, estado nacional, geopolftica. 

ABSTRACT: SPACE AND POWER IN THE SAHEL-SUDANESE STRIP IN AFRICA. 

This article is a study of the situation of instability and of the civil war which two African 
countries, Chad and Sudan, have been going through for decades. Their territory is situated 
across transition zones between disparate geographical and political units. 

This has caused a grave conflict between the north and the south of each country: the 
Arab world agaínst the black African world, Islam against Cristianity and Animism, cattle raising 
and seminomadism against sedentary farming. These conflicts are the principal source of the ten­
sion and the struggles for control of the governing apparatuses inheríled from the colonial powers, 
processus which has been aggravated by the meddling and intervention of other states, making 
Ihe contitution of the national states very difficult. 

Key words: Africa, civil wars, national state, geopolitics. 

LABURPENA: ESPAZIOA ETA AGINTEA SAHELO·SUDATAR AFRIKAR LURERRENKAN. 

Artikulu hau bi afrikar estatu, Chad eta Sudan, hemendik urte asko dela bizitzen ari diren 
egoera larria ikertzen dU.Bi herrialde hauek bai politiko aldetik eta geografi aldetik desberdinak 
dira. 

Hau, bi estatu bame oposaketa haundia sortzen du Iparraldean eta Hegoaldean : arabear 
mundua, afrikar beltz munduaren aurka, islama kristautasunaren eta animasunaren aurka, gana­
dutza eta erdonomadismoa, lekuko ganadutzaren aurka. Kontrakortasun hau tentsio askoren 
hasíera da, prozesu hau beste estateuen parte hartzearekin gaizkiagotzen da. 

Gako hltzak: Afrika, gerrate zibilak, estatu nazionala, geopolítika. 
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INTRODUCCION 

Antes de comenzar el desarrollo del tema propiamente dicho, creo conveniente 
hacer una somera definición de los términos que aparecen en el título del artículo: 

Sahel y Sudán son dos palabras de origen árabe. La primera significa "orilla" y 
hace referencia, en este caso, al límite sur del Desierto del Sahara, un límite de contor­
nos imprecisos. más bien una banda más o menos extensa en la que las condiciones 
ambientales del desierto, hostiles para la vida y la actividad humanas, se van transfor­
mando paulatinamente en otras más adecuadas para el asentamiento de la población. 
Por Sudán identificamos actualmente a un Estado africano concreto (precisamente el 
de mayor extensión del continente), pero para los árabes y bereberes norteafricanos, 
que dieron origen al nombre, era la zona de clima tropical húmedo que quedaba al sur 
de los territorios desérticos y esteparios recorridos por sus caravanas y rebaños; llama­
ban a esa región Bilad al-Sudan ("país de los negros"), donde se abastecían de escla­
vos, por oposición a su propio dominio, el Bilad al-Beidan ("país de los blancos"). El 
colonialismo europeo heredó el término y, así, hasta los años 60 de nuestro siglo, exis­
tieron dos Sudanes: el Sudán francés (actual República de Mali) y el Sudán anglo­
egipcio (hoy día, República de Sudán). Además, existe un grupo de pueblos 
negro-africanos, conocido con el nombre de sudanés, que se extiende por toda la zona 
tropical de Africa Occidental y Central, al norte del territorio ocupado por los pueblos 
bantúes, entrando en contacto con los ni/óticos hacia el este. 

La franja sahelo-sudanesa es una zona intermedia, de transición entre el 
mundo árabe mediterráneo y los trópiCOS húmedos y boscosos del Golfo de Guinea y 
la Cuenca de Congo. En ella predominan las mesetas y llanuras (algunas sin salida al 
mar, como la cuenca endorreica del lago Chad), recorridas por dos grandes ríos africa­
nos, Níger y Nilo, y sus afluentes. 

AII í florecieron algunos de los más importantes Estados pre-coloniales, basados 
ideológicamente en el islam y económicamente en el comercio transahariano. 
Posteriormente, el dominio colonial de la región correspondió a Francia (exceptuando 
Sudán) y la mayoría de los Estados de la zona siguen vinculados económica, militar y 
políticamente a dicho país europeo, a través de una moneda común, el franco CFA 
(Comunidad Financiera Africana), que establece una paridad fija con respecto al franco 
francés, y tratados de defensa con presencia militar francesa. 

Unas fronteras artificiales, resultado de la rivalidad entre las potencias euro­
peas, sin tener en cuenta el reparto territorial de pueblos y naciones, obliga a compartir 
unas mismas instituciones estatales a poblaciones que históricamente han estado 
enfrentadas y cuyas formas de vida, civilización, idioma y cultura son completamente 
diferentes. 

En esta región, el encabalgamiento de una serie de conjuntos geográficos 
diversos, e incluso opuestos, hace considerablemente difícil la tarea de construcción y 
consolidación de los Estados surgidos de la descolonización, a mediados del presente 
siglo. 

Refiriéndose a Sudán, BOURGES y WAUTHIER (1979) afirman lo siguiente: 
"Actualmente, su situación privilegiada entre el Egipto musulmán y la Etiopía copta lo 
convierten en uno de los países-bisagra de Africa". Este carácter de bisagra sobre la 
que giran conjuntos diferentes, a los cuales pone en contacto, puede hacerse extensi­
vo a toda la región sahelo-sudanesa, a través de la cual se realiza la transición entre 
mundos africanos diversos, caracterizados por varios tipos de oposiciones: 
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-Desde un punto de vista étnico, el mundo árabe-bereber frente al mundo 
negro-africano. Al norte del Desierto del Sahara, en las riberas del Mediterráneo y del 
mar Rojo, se localiza el conjunto árabe-bereber, continuado hacia el este por Oriente 
Próximo (Creciente Fértil y Península Arábiga). Políticamente, los Estados de este 
grupo están integrados en la Liga Arabe, aunque en algunos de ellos la población 
árabe es prácticamente inexistente (Somalia), minoritaria (Sudán) o comparte el territo­
rio estatal con grandes minorías no árabes ni bereberes (Mauritania). Históricamente, 
aunque no carentes de tensiones, ha habido intensas relaciones entre los dos conjun­
tos a través de rutas caravaneras que cruzaban el Sahara llevando oro, marfil y escla­
vos hasta el Mediterráneo y Oriente Próximo. 

-La oposición religiosa se manifiesta entre la evidente hegemonía musulmana y 
la supervivencia de áreas más reducidas, carentes de organización estatal antes de la 
colonización, donde conviven religiones tradicionales africanas con las cristianas apor­
tadas por los europeos. Fueron los árabes los que, a partir del siglo VII, introdujeron en 
Africa la religión musulmana, primero en la región mediterránea septentrional y des­
pués en el Desierto, el Sudán y la costa oriental. Ellos establecieron la diferencia entre 
Dar al-Islam (<<tierra del islam") y Dar al-Abid ("tierra de los esclavos"). 

Debido a la influencia árabe y a la tradición histórica de los sultanatos, el mundo 
negro-africano se encuentra islamizado en buena parte de la franja saheliana y suda­
nesa, aunque persisten algunas zonas reticentes a la islamización: altos valles de los 
ríos Volta Negro y Volta Blanco, Suroeste de la República de Chad y el tercio meridio­
nal de Sudán. Así pues, en la actualidad, el islam es la religión mayoritaria en todos los 
países de la zona sahelo-sudanesa (excepto en Burkina Faso), aunque el porcentaje 
de población árabe sea muy minoritario o insignificante (Senegal, Gambia, Guinea, 
Mali, Níger, Nigeria, Chad), y su influencia se extiende por todos los países costeros 
de Africa Occidental (deSde Guinea Bisau hasta Camerún), y por Africa Oriental 
(Tanzania) y Austral (Malawi y Mozambique). 

-La diferencia de modos de vida enfrenta a poblaCiones nómadas o transhu­
mantes, con aprovechamiento económico ganadero (ovino, caprino, camel1ar, caballar) 
y agricultura intensiva de subsistencia en los oasis, en las regiones desérticas y este­
parias del norte de la franja, con poblaciones sedentarias sureñas, concentradas en 
poblados, tradicionalmente dedicadas a una actividad agraria de subsistencia: agricul­
tura de autoconsumo y ganadería vacuna en zonas libres de la mosca tse-tse. En 
estas zonas meridionales y en otras donde la existencia de cursos de agua permite la 
irrigación (valle del Nilo) el colonialismo introdujo un tipo de aprovechamiento agrícola 
extensivo basado en productos de exportación (algodón. cacahuete, caña de azúcar). 

1.- EL MEDIO FISICO V EL APROVECHAMIENTO DEL SUELO 

La región sahelo-sudanesa se extiende desde Senegal hasta Eritrea a caballo 
de tres grandes cubetas (Níger, Chad y Alto Nilo) o depresiones separadas por 
mesetas y formaciones montañosas. La disposición del relieve, con montañas que ais­
lan del mar a estas depresiones, provoca el difícil desagüe de los ríos, obligados a sal­
var grandes desniveles, con la consiguiente existencia de cataratas y rápidos que 
imposibilitan la navegación hacia el interior. El relieve determina también la formación 
de numerosas cuencas endorreicas (la más importante, la del lago Chad) y la inunda­
ción de las zonas más bajas de las cubetas durante la estación de las lluvias (delta 
interior del Níger, en Mali; valles del Chari y del Logone, tributarios del lago Chad, y 
alto valle del Nilo, en el sur de Sudán). 
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El clima de la región se caracteriza por tener unas temperaturas homogénea­
mente altas, propias de las latitudes tropicales, aunque las precipitaciones son muy 
diversas, siendo este el principal elemento diferenciador. La pluviosidad aumenta a 
medida que descendemos en latitud, desde la escasísima del desierto hasta los más 
de 1.000 mm. anuales que riegan la franja más meridional, al sur del paralelo 10" apro­
ximadamente . 

Así pues, de acuerdo con el régimen y la intensidad de las precipitaciones, en la 
región existen tres tipos de climas, que condicionan, como consecuencia, formaciones 
vegetales, aprovechamientos del suelo y hábitats distintos: 

1.- Clima sudanés, o tropical húmedo. Se localiza entre los 80 y los 120 de 
latitud norte. Su principal característica es la alternancia de una estación húmeda, 
superior a los 4 meses, y otra seca. Las precipitaciones no bajan de los 600 mm. anua­
les y no superan los 1.500. La isoyeta de los 1.000 mm. marca la separación entre un 
clima sursudanés, con estación húmeda de 6 o 7 meses, y otro norsudanés, con 4 o 5 
meses húmedos y precipitaciones menos abundantes y más irregulares a medida que 
nos alejamos del Ecuador . 

En este tipo de clima la formación vegetal predominante es la sabana, pradera 
de gramíneas de 1 a 3 metros de altura, con algunas manchas menores de bosque 
caducifolio y selvas galería a lo largo de los cursos fluviales. La sabana arbórea del sur 
(con baobabs) se va degradando hacia el norte (acacias) hasta convertirse en sabana 
arbustiva . 

Los suelos son poco fértiles, por lo que admiten cultivos limitados. Además, la 
práctica tradicional de agricultura sobre rozas ha favorecido la erosión. La economía, 
de base fundamentalmente agrícola, se organiza en dos sectores: 

a) Agricultura tradicional, de subsistencia, practicada en torno a los poblados. 
Los principales cultivos son: legumbres, patatas y cereal -mijo y sorgo. 

b) Agricultura comercial, con destino a la exportación, en los valles aluviales de 
los ríos y suelos más fértiles. 

En los altiplanos y mesetas se ha desarrollado un modo de vida ganadero, con 

predominio de los bovinos y una pequeña actividad agrícola de subsistencia. 


2.- Clima tropical árido, o saheliano, en latitudes inferiores a 15° Norte. La 
pluviosidad se sitúa entre los 250 y los 600 mm. anuales, no superando la estación 
húmeda un periodo de tres meses, además de presentar las precipitaciones un carác­
ter irregular, lo cual determina una vegetación esteparia semiárida, con matorrales 
espinosos y acacias, de las que se extrae la goma arábiga. 

La franja territorial por la que se desarrolla este tipo de clima corresponde al 
dominio de la ganadería extensiva, con ciertas formas semi nómadas y transhumantes 
(cada vez más decadentes). La población se localiza en los valles fluviales, donde 
puede desarrollar actividades agrícolas y generar algunas ocupaciones artesanales 
(transformación de productos agrícolas, manufactura textil). 

La altitud modifica a menudo las condiciones climáticas adversas, como ocurre 
en la región del Darfur, al oeste de Sudán. de montañas volcánicas terciarias sobre el 
zócalo precámbrico. Allí, la descomposición de los basaltos ha dado lugar a suelos fér­
tiles que, unidos a unas precipitaciones cada vez más elevadas en altura (desde 400 
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mm. en la base a 1.200 en las cimas (punto culminante: Yebel Marra, 3.071 m.), permi­
ten el asentamiento de una población sedentaria (los furs, sudaneses islamizados) 
dedicada a la actividad agrícola mediante el cultivo en terrazas irrigadas por un siste­
ma de canales y acueductos. 

Hacia el norte, las condiciones bioclimáticas sahelianas se van degradando 
hasta adquirir las características de las zonas áridas desérticas vecinas. 

3.- Clima desértico.- Se caracteriza por una pluviosidad irregular y escasísima, 
nunca superior a los 250 mm. Las escasas lluvias se producen de forma torrencial, 
transcurriendo largos periodos, incluso años, sin que caiga una sola gota de agua. Las 
temperaturas diu'rnas son muy altas, en contraste con las nocturnas, alcanzando una 
amplitud térmica diaria de hasta 22°. Esta es debida a la baja humedad relativa del 
aire, que impide que el suelo y las capas bajas de la atmósfera conserven el calor por 
la noche. 

La forma tradicional de vida en el desierto norteafricano ha sido el pastoreo 
nómada, actualmente en crisis por la consolidación de las fronteras estatales y las 
catastróficas pérdidas pecuarias provocadas por las sequías periódicas. Algunos asen­
tamientos humanos estables se han consolidado en los oasis, donde se localizan las 
actividades agrícolas intensivas. 

En Sudán, la zona de clima desértico está mitigada por el valle del río Nilo (y 
sus afluentes), que atraviesa el país de sur a norte, creando buenas condiciones para 
el desarrollo agrícola y el establecimiento de población con una elevada densidad. 

2.- UNAS POBLACIONES HISTORICAMENTE ENFRENTADAS 

Para un estudio más pormenorizado de los factores geopolíticos desencade­
nantes de los conflictos territoriales de la región sahelo-sudanesa me centraré en dos 
estados que sintetizan de una manera clara la arbitrariedad de las implantaciones colo­
niales y la extrema dificultad de muchos países de existencia reciente para construir 
estados nacionales unitarios, debido a su gran heterogeneidad natural y humana. 

En efecto, Chad y Sudán albergan en su territorio desde áreas desérticas al 
norte a bosques y sabanas tropicales al sur. Ambos (Sudán desde los años 50 y Chad 
una década más tarde) vienen padeciendo sendas guerras civiles devastadoras, con 
periodos de mayor o menor intensidad y algunas interrupciones. Esta situación bélica 
ha empeorado considerablemente sus precarias condiciones económicas e impedido 
la puesta en práctica de una auténtica política de desarrollo. 

En estos dos países es bien patente la vieja división entre Dar al-Islam y Dar al­
Abid: A unas poblaciones musulmanas arabófonas norteñas corresponden unos pue­
blos meridionales sudaneses o nilóticos de religión cristiana o animista. La oposición 
norte-sur se ha manifestado históricamente en esta zona, desde los primeros tiempos 
históricos, en luchas por la apropiación del espacio subsahariano entre pastores gue­
rreros nómadas y agricultores sedentarios. 

Gracias a la influencia árabe, el islam fue penetrando en los reinos sahelianos 
medievales, cuya historia nos es conocida porque la islamización vino acompañada de 
la introducción del idioma árabe en documentos escritos. En torno al siglo XI se islami­
zaron los reinos e imperios más importantes del Sudán Occidental: Mall, Songhay y 
Kanern. Dichos estados basaban su prosperidad en sus intensas relaciones con el 
mundo árabe, en un intenso tráfico caravanero a través del Sahara y del Sahel. 
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El Reino de Kanern-Bornu, localizado en torno al Lago Chad, ejerció durante 
muchos siglos, con apogeo en el XVI y el XVII (no desapareció hasta 1846), el papel 
de núcleo central o encrucijada comercial entre las diversas regiones del continente 
africano al norte del Ecuador. Su prosperidad económica se fundó sobre el comercio 
de esclavos, que eran transportados hasta el mercado del oasis de Murzuk, (actual 
República de Libia), desde donde se distribuían a toda Africa septentrional. Su hege­
monía se extendiÓ por todo el Sahel central,entre el río Níger. al oeste, la meseta de 
Uadai, al este, y el Fezzan, al norte. 

En el alto valle del Nilo, la penetración islámica fue más tardía que en las cube­
tas del Níger y del Chad. Ante la oposición de los reinos cristianos de Nubia y Etiopía, 
los conquistadores árabes se detuvieron al sur de Egipto y negociaron con los nubios 
un tratado por el que estos se comprometían a proporcionarles 360 esclavos al año y a 
permitir libertad de comercio y culto a los mercaderes árabes. Esta situación se mantu­
vo durante seis siglos, hasta que a comienzos del siglo XIV los árabes impusieron la 
islamización forzosa en Dongola. El reino cristiano nubio de Aloa (cerca de la actual 
Jartúm) se mantuvo dos siglos más. 

A partir de entonces, el islam se extendió rápidamente por toda la parte desérti­
ca y esteparia del Sudán oriental (Nubía, Kordofán y Darfur), poblada actualmente por 
descendientes de árabes mezclados con negros sudaneses. La alianza de los negros 
islamizados funj con la tribu árabe Qawasma acabará con el reino cristiano de Aloa y 
dará origen al primer sultanato, con centro en Sennar, a orillas del Nilo Azul, que llegó 
a su máximo esplendor en el siglo XVIII. 

Más al oeste, en fa zona montañosa cercana a Chad, poblada mayoritariamente 
por los furs sudaneses, se organizó el sultanato musulmán del Darfur, con capital en 
EI-Fasher, que alcanzó su apogeo en el siglo XVIII y mantuvo intensas relaciones 
comerciales con Egipto, a través del "camino de los cuarenta días", que atravesaba el 
desierto hasta Asiut, en el valle del Nilo. Su población estaba compuesta, y lo está 
actualmente, por una mezcla de negros, árabes y nubios. Cercano a éste, al otro lado 
de la moderna frontera que separa Chad y Sudán, se desarrolló el sultanato de Uadai, 
de características similares al anterior. La riqueza de ambos estaba basada en los 
esclavos capturados entre las poblaciones del sur y en yacimientos de cobre. (OLl­
VER,-ATMORE, 1977, pág. 13). 

Los estados teocráticos musulmanes opusieron una férrea oposición a la coloni­
zación europea. Cuando las potencias imperialistas iniciaron el reparto del continente y 
penetraron en el interior desde sus asentamientos costeros chocaron con las fuerzas 
armadas y las estructuras organizadas de reinos, sultanatos y hermandades islámicas 
qüe querían seguir manteniendo el control del comercio transahariano, centrado en 
algunos productos básicos: esclavos~ oro y marfil. 

En el Sudán Occidental, los franceses debieron enfrentarse al Estado creado 
por EI- -Hadj Ornar (dirigido entonces por su hijO) en el valle del Níger (actual Mali) yal 
malinké de Sarnori Turé en el Alto Níger (actual Guinea). 

En el Sudán Central deberán enfrentarse a la Orden Senusi en los oasis nigeri­
nos de Bilma y en el norte de Chad y a las tropas de Rabah, un árabe procedente de 
Sennar que había conquistado los reinos de la Cubeta del Chad (Baguirmi y Kanem­
Bornu). Este último será derrotado definitivamente en la batalla de Kuseri (1900), a ori­
llas del río Chari, al otro lado de la actual capital de la República de Chad, Yamena. 
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En el Sudán Oriental, el sultanato fun} de Sennar y el fur del Darfur habían 
caido en manos de Egipto (dependiente a su vez del Imperio Otomano) a comienzos 
del siglo XIX. Los egipcios fundarán su capital colonial, Jartum, en 1824, en la con­
fluencia de los dos Nilos, Blanco y Azul, y centraron sus esfuerzos en el comercio de 
esclavos, marfil y ganado, Varias décadas después, un reformador islámico de nombre 
Mohamed Ahmed se autoproclamó Mahdi (Salvador) y desencadenó una guerra santa 
contra el dominio egipcio en la que fue seguido por todas las poblaciones nómadas 
musulmanas de Sudán, consiguiendo edificar un estado independiente que duró desde 
1885 hasta 1898, cuando una fuerza militar anglo-egipcia derrotó al ejército sudanés 
en la batalla de Ondurman, 

Años antes, en 1882, los británicos habían invadido Egipto para asegurarse el 
pago de la deuda contraida por el gobierno de dicho país merced a su política desarro­
IIista de construcción de infraestructuras (carreteras, ferrocarriles, Canal de Suez). 
Serán los ingleses, pues, los encargados de acabar con el Estado Mahdista y estable­
cerán sobre Sudán un condominio anglo-egipcio que se mantendrá hasta los años 50; 
aunque será cada vez más "anglo" y menos egipcio . 

3.- DOS COLONIZACIONES EUROPEAS DIFERENTES 

Las colonizaciones francesa e inglesa sobre Chad y Sudán, respectivamente, 
diferirán en función de los grupos humanos sobre los que se apoyan para ejercer su 
dominio: 

- Los británicos, siguiendo su sistema de índírect rule (administración indirecta), 
mantuvieron a las autoridades tradicionales y prosiguieron la labor modernizadora y 
desarrollista iniciada por los egipcios: La construcción del embalse de Sennar, sobre el 
Nilo Azul, permitió el desarrollo del regadío en la región de EI-Gezirah, la mesopotamia 
entre los dos Nitos, al sur de Jartum. Gran parte de estos campos irrigados fueron des­
tinados al cultivo del algodón, primer producto sudanés de exportación. 

La colonización británica impulsó también el desarrollo de las comunicaciones, 
originando una red de ferrocarriles muy tupida, en comparación con otros territorios del 
Africa negra, con salida al mar Rojo a través del puerto de Port Sudan. Sin embargo, 
su red de vías férreas adolece del mal general de los ferrocarriles africanos: carece de 
prolongación fuera de su territorio, con lo que está limitada a un aprovechamiento 
exclusivamente nacional. 

, Este pequeño desarrollo impulsado por el colonialismo afectó preferentemente 
a la zona musulmana del norte, quedando la región meridional abandonada a su suer­
te. La compacta malla de relaciones se limita a los dos tercios septentrionales. En el 
Sur las carreteras de uso permanente son muy escasas y el ferrocarril no penetra más 
que marginalmente, hasta la ciudad de Wau. 

Durante la I Guerra Mundial, cuando el Imperio Otomano, teórico dueño de 
Egipto, se alió con los alemanes, el Reino Unido declaró su Protectorado sobre Egipto, 
al que concedió la independencia pocos años después, aunque, eso sí, eliminando su 
condominio sobre Sudán, que pasó a ser, en 1924, una colonia británica ordinaria. El 
ejército y el funcionariado egipcio se retirarán a su país, siendo sustituidos por británi­
cos o sudaneses. Al mismo tiempo, los musulmanes, sospechosos de simpatizar con 
Egipto, fueron excluidos del gobierno del Sur, con lo cual la colonia quedará dividida en 
dos zonas separadas y carentes de relación entre sí: 
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1.- El Norte musulmán, de lengua árabe, desarrollado económicamente y bien 
relacionado con Oriente Próximo. 

2.- El Sur cristiano o animista, poblado por nilóticos, subdesarrollado, sumido en 
una economía de subsistencia y relacionado prioritariamente con sus vecinos del norte 
de Uganda. 

- En la colonia francesa de Chad se prOdujo la situación opuesta. El ejército 
francés tuvo que enfrentarse a la fuerte oposición de los pueblos musulmanes situados 
al norte y al este del río Chari, en las regiones de Uadai, Kanem y BET ( (Borku­
Ennedi-Tibesti), pero fue recibido como libertador por el pueblo sara y otras etnias 
sureñas minoritarias. La ocupación total del territorio ehadiano no fue completada por 
los franceses hasta los años 20. 

En Chad se repitió, aunque a la inversa que en Sudán, la división del país en 
dos zonas diferenciadas: 

Mientras que el sur fue gobernado directamente por la administración francesa, 
en el norte permitieron que se mantuvieran las autoridades tradicionales preexistentes. 

El aprovechamiento económico colonial se centró sobre el cultivo del algodón, 
impuesto por los europeos. Se desarrolló sobre todo en el sur, en el país sara. El algo­
dón, cultivado por pequeños agricultores, era adquirido en su totalidad por la empresa 
COTONFRAN, que introdujo en el mundo rural una masa monetaria que modificó sen­
siblemente la situación socio-económica. En tomo a las actividades de tratamiento del 
algodón (desmotado) surgió una pequeña industrialización que colaboró en la concen­
tración de la población en determinadas ciudades meridionales. 

Esta región se benefició de la escolarización introducida por Francia para for­
mar cuadros administrativos y empresariales, mientras que en el norte y el este la 
enseñanza francesa apenas pudo penetrar, debido a la existencia de varios obstácu­
los: El islam rechazaba la escuela laica (sin Dios) y las poblaciones arabófonas se opo­
nían a la enseñanza en francés, además de la tremenda dificultad que suponía 
escolarizar a poblaciones cuya forma de vida era nómada. A pesar de los esfuerzos de 
la administración por difundir la educación de la metrópoli en el norte, los resultados no 
fueron nada satisfactorios. Cuando no tenían más remedio, las familias nobles envia­
ban a la escuela a los hijos de sus esclavos, en lugar de los propios. 

Los límites con los que hoy identificamos al Estado chadiano se fueron forjando 
a base de conquistas militares, tratados con otras potencias imperialistas (Acuerdo 
franco-alemán de 1911, que modificaba el trazado fronterizo entre Chad y Camerún 
sobre los ríos Mayo Kebbi y Logone) y modificaciones administrativas: En el año 1900, 
la República Francesa crea el territorio militar del Chad, que será adscrito a la 
Federación del Africa Ecuatorial Francesa (AEF, creada en 1910), como una parte de 
la colonia de Ubangui-Chari. También formaban parte del AEF, cuya capital era 
Brazzaville, Congo y Gabón. Chad se convertirá en colonia autónoma en 1916. Entre 
1925 y 1936 el sur del país (circunscripciones de Mundu y Fort Archambault) fue ane­
xado al Ubangui-Chari para facilitar el reclutamiento de mano de obra para la construc­
ción del ferrocarril Congo-Oceano. 

Hasta 1930, la región norteña de Borku-Ennedi-Tibesti, de clima desértico, per­
teneció administrativamente a la Federación del Africa Occidental Francesa, cuya capi­
tal estaba en la lejanísima ciudad de Dakar (Senegal). Esa zona estuvo bajo el control 
del ejército francés hasta 1965.(M'BOKOLO 1985, p. 113). 
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Al contrario que en el vecino Sudán, en Chad el régimen colonial apenas cons­
truyó infraestructuras viarias. Los ferrocarriles son inexistentes. al igual que en la 
República Centroafricana y en Níger (los tres, Estados interiores alejados de la costa), 
y las carreteras. muy escasas. Las permanentes, que no quedan inutilizadas en la 
estación de las lluvias, se limitan al sur del país, poniendo en relación la capital y el 
territorio económicamente útil con los Estados vecinos a través de los que realiza los 
intercambios comerciales con el exterior: 

- Carretera Yamena-Bangui (capital de la Rep. Centroafr.), vía Sahr. Desde 
Bangui, por vía fluvial (ríos Ubangui y Congo) se alcanza Brazzaville (capital de la 
República Popular del Congo), unida por ferrocarril al puerto atlántico de Pointe-Noire. 

• Carretera Yamena-Maiduguri (noreste de Nigeria). Desde allí, ferrocarril hasta 
Port Harcourt y Lagos 

Las ciudades del sur están bien comunicadas entre sí por carretera desde 
Sahr. La región sureña dispone de comunicación viaria relativamente fácil con las otras 
dos vías de salida de la Cuenca del Chad hacia el Atlántico: 

1.- Desde Garua (Norte de Camerún), a través de los ríos Benue y Níger, por 
territorio nigeriano, hasta el puerto de Burutu, en el Delta del Níger. 

2.- Carretera hasta Ngaunderé (Camerún) y, desde allí, ferrocarril hasta 
Duala, en el Golfo de Guinea. 

La explotación económica practicada por el colonialismo europeo en estos paí­
ses ha sido calificada por el geógrafo Jean Dresch como "economía de trata" 
(COQUERY-VIDROVITCH y MONIOT, 1985. p. 97): 

"Trata de los prOductos de recolección; trata de los productos cultivados: 
cacahuetes, sisal o algodón en la zona sudanesa; café y cacao en la zona forestal. El 
productor es siempre esencialmente el africano ( ... ). Se instalan almacenes y escalas 
en los que estos productos son recogidos y donde el negro provisto de dinero compra 
la pacotilla de importación. .. " (J. DRESCH, "Sur une géographie des investissements 
de capitaux, I'exemple de l'Afrique noire." Buf{. Ass. Géogr. fr.,núms. 177-178, marzo­
abril de 1946, pág. 63). 

"Economía singularmente primitiva y perezosa(... ), la trata consiste en reunir y 
drenar hacia los puertos los productos del país que son exportados en bruto y en 
repartir a cambio los productos fabricados". (J. DRESCH, "Les investissements en 
Afrique noire, le travail en Afrique noire», Présence africaine,núm. 13, 1952, pág. 232). 

4.- GEOPOLlTICA INTERNA DE CHAO Y SUDAN 

En ambos países se vienen produciendo desde hace varias décadas sendas 
guerras civiles como consecuencia de la gran heterogeneidad étnica y de los intentos 
de los diversos grupos por controlar en beneficio propio el pOder estatal heredado de la 
colonización. 
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4.1.- La guerra civil sudanesa, Del conflicto secesionista al antagonismo racial 

En 1955, un año antes de acceder a la independencia, Sudán se vio sacudido 
por el estallido de una guerra civil de carácter secesionista en las provincias del sur 
impulsada por la élite católica, opuesta a la hegemonía de los partidos musulmanes 
norteños y a la unificación con Egipto. La vida política sudanesa estará monopolizada 
por dos hermandades musulmanas tradicionales: 

1.- Ansar, fundada por El Mahdi en el siglo pasado; muy implantada en la parte 
occidental del país (Kordofán y Darfur) y cuya expresión política es el partido Umma. 

2.- Jatmiya, dominante en la zona septentrional y oriental y proclive a la unidad 
con Egipto. Controla el Partido Unionista Democrático (antes Partido Nacional 
Unionista). 

La República de Sudán fue uno de los primeros estados africanos en alcanzar 
la independencia, en 1956, gracias a la victoria electoral del partido Umma, contrario a 
la unificación con Egipto, defendida por el Partido Nacional Unionista y la hermandad 
Jatmiya. El nuevo estado no se adhirió a la Commonwealth, sino a la Liga Arabe. Esta 
vinculación exterior con el Africa mediterránea y el Cercano Oriente, junto a una políti­
ca interior de arabización e islamización forzosa, agravó la sublevación en el sur. 

Para entender adecuadamente este conflicto, hay que tener en cuenta algunas 
características geográficas de tipo étnico y religioso: 

- La población de etnia árabe representa sólo el 40% del total y está excluida 
casi por completo de la región meridional, si bien el carácter de idioma oficial del árabe 
hace que sea hablado por el 51 % de la población; por tanto, una base poco sólida para 
imponerla a la otra mitad. 

- Desde el punto de vista religioso, es evidente el predominio del islam: 70% de 
la población; o sea, el 40% de árabes más el 30% representado por los sudaneses 
islamizados (furs y otros), nubios y beyas. Por consiguiente, la religión musulmana 
apenas ha penetrado en las etnias ni/áticas meridionales, entre las que predomina el 
pueblo dinka (2º grupo étnico del país: 20% de la población total). 

- Los mandos militares del ejército, que ha ejercido el poder casi continuamente 
desde 1958, salvo algunos pequeños intervalos de administración civil, pertenecen 
mayoritariamente al grupo árabe, pero en el conjunto de la tropa predominan las mino­
rías africanas islamizadas, no árabes (60-70%), enfrentadas a menudo a la hegemonía 
árabe en defensa de sus peculiaridades culturales (idioma propio), su forma de vida 
(sedentarismo frente a nomadismo) y sus territorios. (MOUTOUT y SMITH, 1989, pág. 
21). 

La primera fase de la guerra civil sudanesa, se desarrolló desde 1955 a 1972. 
Este año, el general Numeiry y las guerrillas del Anya-Nya firman el Acuerdo de 
Addis Abeba, que llevará la paz a la región, a cambio de una amplia autonomía, 
gobierno propio y Asamblea Regional autóctona, así como la integración de los anti­
guos guerrilleros en el ejército nacional, donde constituirían en adelante la mitad de los 
efectivos de las guarniciones establecidas en el sur, y la participación de algunas per­
sonalidades sureñas en el gobierno central de Jartum. La capital regional quedaba 
establecida en la ciudad de Juba. Según el artículo primero de la Constitución de 1973, 
Sudán ''forma parte a la vez de las entidades árabe y africana". (M'BOKOLO, 1985, p. 
100). 
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Sin embargo, a pesar de la pacificación, no mejoró en nada la situación de mar­
ginalidad y subdesarrollo del sur frente al norte. Varias actuaciones gubernamentales 
desafortunadas hicieron renacer la rebelión a comienzos de los años 80: 

a) El descubrimiento de importantes yacimientos petrolíferos en Bentiu y Bor, 
en país dinka,provocó un nuevo brote de rivalidad por el control del preciado "oro 
negro", cuya explotación será otorgada a la compañía norteamericana Chevron. El 
gobierno proyectó la construcción de un largo oleoducto (1.500 kms.) hasta Port 
Sudan, en la costa del mar Rojo, donde el petróleo sería refinado para su exportación. 
Por su parte, los sureños exigían la construcción de una refinería en su región, la 
exportación del crudo a través del puerto keniano de Mombasa y, unido a lo anterior, 
mayores relaciones comerciales con Uganda, Kenia y Tanzania, en lugar de la vincula­
ción tan estrecha que Jartum mantenía con Egipto y Arabia saudí. 

b) El gobierno contravino los acuerdos de Addis Abeba al ordenar el traslado de 
guarniciones sureñas hacia el norte, con vistas a una mayor eficacia represiva contra 
la población del sur. A comienzos de 1983, la guarnición de Bor (capital de Jonglei, 
región de Alto Nilo) se 'niega a abandonar sus cuarteles ya trasladarse al norte, ini­
ciando así la sublevación, bajo las órdenes del coronel cristiano John Garang, perte­
neciente a la etnia dinka. 

c) En junio de 1983, Numeiry ordenó la división del sur en tres regiones, 
cada una con su propio gobemador nombrado desde Jartum. Se acababa así con la 
autonomía y con el predominio de los dinkas en las instituciones autonómicas con 
sede en Juba. En adelante esta ciudad será la capital de Ecuatoria, la más meridional 
de las tres regiones sureñas, en la que el pueblo dinka apenas está representado, 
mientras que en las otras dos (Bahr el Gazal y Alto Nilo) es mayoritario. La hegemonía 
de este grupo sobre todo el sur unificado había suscitado la oposición de otras etnias 
minoritarias, estableciendo un contencioso interno del que ha salido beneficiado el 
gobierno central. El ELPS (Ejército de Liberación Popular del Sudán. SPLA, según las 
siglas en inglés) de John Garang se hará rápidamente con el control de las zonas rura­
les de las regiones de Bahr el Gazal y Alto Nilo. 

d) La implantación de la legislación islámica (sharia) a todo el territorio de la 
República, decidida por Numeiry en septiembre de 1983 para ganarse el favor de la 
población musulmana conservadora, fue la gota que colmó el vaso para los pueblos no 
musulmanes del sur, partidarios de la libertad religiosa y del Estado laico. A partir de 
ese momento, la rebelión se extendió a todo el sur, incluida Ecuatoria. 

. A diferencia de la primera, esta segunda fase de la sublevación no plantea la 
secesión del sur, sino el derrocamiento de Numeiry, la supresión de la ley islámica y el 
establecimiento de un régimen democrático y socializante. 

Las acciones guerrilleras consiguieron la paralización de los tres proyectos de 
desarrollo económico más importantes del país: la explotación de los pozos petrolífe­
ros por la Chevron, las obras del canal de Jonglei por una compañía francesa y la 
construcción del oleoducto Bentiu-Port Sudan por una empresa italiana. El ELPS ases­
taba así un duro golpe a la economía sudanesa, que entraba en una fase crítica. Esta 
mala situación económica fue uno de los principales factores que coadyuvaron al esta­
llido de las revueltas populares que acabaron cOn el régimen dictatorial de El Numeiry, 
en 1985. Después de un año de transición militar, se estableció un gobierno civil demo­
crático dominado nuevamente por los partidos de las hermandades musulmanas tradi­
cionales, a los que se añade ahora el FNI (Frente Nacional Islámico), ligado a los 
Hermanos Musulmanes. 
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El nuevo régimen democrático no consiguió acabar con la guerra civil. La gue­
rrilla ha mantenido la insurrección, incluso incrementada, debido a la negativa de los 
gobernantes electos a abolir la sharia por miedo a la reacción de los radicales islámi­
cos . 

Tampoco el régimen militar del general Omar el Bechir, que derrocó al gobierno 
civil de Sadeq el Mahdi (Umma) el 30 de junio de 1989 mediante un golpe de estado, 
ha sido capaz de solucionar el problema de la guerra, a pesar de sus iniciales intencio­
nes negociadoras. 

El conflicto se ha agravado en los últimos años con la entrada en escena de las 
milicias árabes musulmanas, grupos tribales armados por el gobierno para combatir a 
la guerrilla. Su superioridad militar y el apoyo gubernamental les permiten actuar vio­
lentamente y con impunidad contra otros pueblos más indefensos, no sólo contra los 
dínkas, base social del ELPS, a los que masacran masivamente, roban el ganado y 
convierten en esclavos (sobre todo a los niños), según denuncias de los medios católi­
cos sudaneses (Le Monde, 21-8-1987), sino también contra los furs musulmanes, 
Efectivamente, desde hace tres años, el Darfur se ha convertido en el escenario de 
una violenta guerra sin cuartel entre pastores árabes y agricultores sudaneses. Las 
autoridades hablan de un ·conflicto de pastos" y de "interferencias chadianas" (MOU­
TOUT y SMITH, 1989, pág. 20), por estar esa región próxima a Chad y ser refugio 
habitual de grupos armados opuestos al gobierno de Yamena. En realidad, lo que se 
está produciendo en el oeste de Sudán es una lucha encarnizada por el control de un 
territorio muy extenso (superficie similar a la de Francia), poco poblado (3'5 millones de 
habitantes, aproximadamente), con suelos fértiles y climatología favorable a un impor­
tante aprovechamiento agrícola (sorgo, frutales, hortalizas, etc.). También se habla de 
implicaciones libias, por sus intensas relaciones con el oasis de Kufra (sureste de 
Libia) y la presencia de algunos técnicos de dicho país. El Darfur es uno de los feudos 
tradicionales de la Umma,el partido gobernante entre 1986 y 1989, que está perdiendo 
alguna influencia por las acusaciones del PUD (Partido Unionista Democrático) de ser 
el "partido de los árabes· y de vender el Darfur a los libios. 

Con esta nueva dimensión del conflicto, la guerra civil sudanesa supera el 
marco religioso -animistas y cristianos sureños contra musulmanes del norte- yadquie­
re tintes de guerra racial -árabes blancos contra sudaneses negros- aunque ambos 
grupos estén islamizados. Según Gérard Prunier, "En esta lucha entre fuerzas árabes y 
africanas, lo que está en juego es el propio Sudán y su última consecuencia será el 
control sobre las aguas del Nilo", (PRUNIER, 1989, p. 487) 

La consecuencia inmediata de los enfrentamientos armados y su secuela de 
inseguridad generalizada ha sido la reducción de la actividad agraria, con la consi­
guiente aparición del hambre y la escasez. La guerra ~ha causado ya más de medío 
míllón de muertos, principalmente entre la población civil y a consecuencia del ham­
bre", (PRUNIER, 1989, p. 488). Los refugiados y desplazados que huyen del escenario 
del conflicto se cuenta ya por millones: la región sureña ha perdido un tercio de su 
población. '~sí en un territorio mayor que España no quedan más que cuatro millones 
de habitantes, de los seis que tenía el sur en vísperas de la guerra". (PRUNIER, 1989, 
p. 488). Los refugiados sudaneses en el suroeste de Etiopía superan las 300.000 per­
sonas, pero la mayoría de los que se han visto obligados a abandonar su territorio se 
desplazan dentro del país, hacia campamentos de refugiados del Darfur y del Kordofán 
o, los más afortunados, hacia el área de Jartum, donde representan ya casi la mitad de 
la población. Las condiciones de vida y alojamiento de toda esta población desplazada 
son deplorables, en un medio hostil donde sufren la animadversión de la población 
árabe, cuyo idioma desconoce la mayoría. 
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4.2.- La guerra civil en Chad 

Cuando la República de Chad accede a la independencia, en 1960, al mismo 
tiempo que la mayoría de las demás colonias africanas de Francia, la jerarquía de la 
etnia sara, creada por los colonizadores, se hace con el monopolio del poder guberna­
mental y administrativo. El pueblo sara es el grupo étnico chadiano más numeroso: 
representa el 30% de la población total y más del 50% de la del sur. Ha estado históri­
camente enfrentado a los musulmanes de los reinos sahelianos, que se abastecían de 
esclavos entre ellos y les impusieron el nombre de sara, "cristiano" en árabe turku 
(AZEVEDO, 1987-88). los saras no desarrollaron estados centralizados, sino tan sólo 
jefaturas locales. Pueblan las prefecturas meridionales de Tandjilé, Logone Occidental, 
Logone Oriental y Medio Chari, las más algodoneras, y una pequeña zona limítrofe en 
la República Centroafricana. Gracias a sus buenas relaciones con los colonizadores, 
tuvieron acceso a la instrucción francesa, logrando formar los cuadros administrativos 
y empresariales medios y bajos, así como el núcleo del ejército. 

La expresión polítíca de las capas urbanas europeizadas y de la jerarquia sure­
ña fue el PPT (Partido Progresista Chadiano), fracción de la ROA (Agrupación 
Democrática Africana), internacional nacionalista del Africa francesa que fue derivan­
do, desde posturas claramente anti-imperialistas en los años 40 (alianza con los comu­
nistas metropolitanos), hacia tendencias politicas conservadoras en la década de 
1950. 

Frente al PPT, se crea,con apoyo de la administración, la UDT (Unión 
Democrática Chadiana), que reclutó sus miembros entre los dignatarios norteños y los 
minoristas y comerciantes musulmanes acomodados de Fort Lamy (Yamena) y Fort 
Archambault (Sarh). 

Las elecciones de 1957 dieron una rotunda victoria al PPT, en el que se impone 
la fracción más conservadora, dirigida por el sara protestante Fran.;:ois Tombalbaye, 
primer presidente de la nueva república (1960), que impondrá una auténtica dictadura 
de su grupo étnico sobre todo el Estado: los sureños ocupan la mayoría de los cargos 
gubernamentales y sustituyen a los franceses en los puestos administrativos del norte. 

La política represiva y anti-musulmana de la Administración (eliminación de los 
rivales de Tombalbaye en el seno del partido; supresión de los demás partidos políti­
cos; reducción de los representantes nordistas en el gobierno; encarcelamiento de diri­
gentes musulmanes, etc.) y las torpezas y exacciones de los administradores sureños 
en el norte, donde actuaban como en país conquistado, provocaron levantamientos 
populares que fueron ahogados en sangre. 

La reacción de los pueblos del norte y del este no se hizo esperar: en 1966, en 
Nyala (Darfur sudanés), las fuerzas de la oposición crean el FROLlNAT (Frente de 
Liberación Nacional de Chad), en base a un programa progresista y nacionalista y con 
el apoyo de gobiernos árabes vecinos. Este grupo, dividido en tres ejércitos, cada uno 
de ellos con su propia jerarquía, su base territorial y étnica correspondiente y sus parti­
culares alianzas exteriores, se constituía en la representación política y militar de un 
conglomerado de pueblos sahelianos y saharianos a los que une una misma fe religio­
sa (el islam) y la utilización de un mismo idioma para sus relaciones e intercambios (el 
árabe turku). 

En efecto, si bien los árabes no representan más que el 14% de la población, 
su importancia cualitativa se incrementa considerablemente por ser su idioma el que 
sirve de relación en las tres cuartas partes del territorio. Los árabes ehadianos vinieron 

de Sudán en el siglo pasado, asentándose sobre todo en el Chad central, entre el río 
Chari y el paralelo 15° aproximadamente, al sur de la zona desértica más rigurosa. Sus 
principales actividades son la ganadería seminómada y el comercio itinerante. Han for­
mado grupos fragmentados, separados unos de otros y mezclados con extraños; vivie­
ron en los reinos de Kanem, Baguirmi y Uadai, pero no ejercieron nunca el poder 
político (AZEVEDO, 1987-88). 

Otro grupo de importancia numérica similar al árabe es el kanuri (o tubú) , que 
ocupa la mitad septentrional del territorio chadiano (Kanem y BET), extendiéndose 
también por territorios de estados vecinos: este de Níger, noreste de Nigeria (estado 
de Borno) y una pequeña zona del Darfur sudanés limítrofe con Chad. Fundaron el 
reino de Kanem-Bornu, que basó su prosperidad en el comercio de esclavos. Son pas­
tores seminómadas, que se sedentarizan en la estación de las lluvias Gulio-septiem­
bre), coincidiendo con la cosecha de dátiles. los hombres cuidan del rebaño y las 
mujeres cultivan los huertos de los oasis. los dos grupos rivales de tubúes chadianos 
(dazas, o goranes, -Borku y Ennedi- y tedas -hombres del Tibesti) han constituido la 
espina dorsal de la rebelión musulmana desde 1966. 

Otros grupos fuertemente islamizados y más importantes cuantitativamente que 
los anteriores son los sudaneses de la región oriental (mabas, tamas, etc.), herederos 
del antiguo sultanato de Uadai, que resistió al cristianismo y a la colonización. 
Practicaban la trata de esclavos a costa de los pueblos sureños. Son ganaderos semi­
nómadas. Su centro es la ciudad de Abeché, capital del Este chadiano. 

Otros grupos minoritarios de sudaneses (los barma de Baguirmi) y chado-cami­
tas (kotoko del Lago, hadjeray de Guera y massa de Bongor) se extienden por el cen­
tro y el oeste de la República, entremezclados con los árabes y en contacto con los 
sara por el sur. Son sedentarios, dedicados a la agricultura de subsistencia (mijo y 
sorgo) y a la pesca. Están islamizados en gran parte y utilizan también el árabe turku 
en sus relaciones con los demás. 

En el área de implantación de estos pueblos prendió rápidamente la subleva­
ción dirigida por el FROLlNAT, de tal manera que el gobierno de Tombalbaye se vio 
obligado a solicitar la intervención militar francesa para pode'r mantenerse en el poder 
y restablecer la integridad territorial (reconquista del Tibesti en 1968). 

Al año siguiente, ante una nueva ofensiva guerrillera, el gobierno francés instala 
un cuerpo expedicionario de 2.000 hombres de la legión extranjera (L'état du tiers 
monde,1989, p. 241); pero a cambio exige a Tombalbaye la introducción de reformas 
políticas y administrativas. Bajo patrocinio francés, y gracias a algunas mejoras (aper­
tura de pozos, inauguración de escuelas y dispensarios, liberación de presos políticos, 
introducción de musulmanes en el gobierno), parecía que el gobierno de Yamena se 
encaminaba por la vía de la reconciliaciÓn nacional. 

Sin embargo, algunas actuaciones desafortunadas de Tombalbaye dieron nue­
vos bríos a la rebelión musulmana y norteña: 

- En agosto de 1972, el doctor Utel Bono, destacado miembro de la oposición, 
es asesinado en París. 

- En diciembre de 1972, acuerdo secreto con el coronel Gaddafi por el 
cedía la franja de Auzu a Libia a cambio de ayuda económica y del cese del apoyo 
al FROLlNAT. 
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- Política deficiente e ineficaz ante la sequía de 1973-74. 

- Campaña de autenticidad africana, que en realidad significaba la imposición a 
todo el país de las costumbres de la etnia sara, como por ejemplo los ritos de iniciación 
de la educación tradicional. En sintonía con los nuevos tiempos, el presidente cambia 
su nombre francés (Franyois) por el africano Ngarta. 

- Detención de altos mandos militares, entre ellos el jefe del estado mayor, 
general Mallum, también perteneciente al pueblo sara_ 

Será este mismo militar el que ocupe la presidencia de la República después 
del golpe de estado de 1975, en el que muere Tombalbaye. Emprende una política de 
reconciliación nacional, dando entrada a personalidades musulmanas en el gobierno, y 
pide la retirada de las tropas francesas. Estas se marchan, pero no tardarán mucho en 
regresar: en febrero de 1978 intervienen para cerrar el paso hacia Ya mena alll Ejército 
del FROLlNAT, el del Tibesti, dirigido por Gukuni Uedei. Una escisión de este grupo, 
las Fuerzas Armadas del Norte (FAN), al mando del daza Hissen Habré, recibe apoyo 
francés y se reconcilia con el gobierno: Habré se convierte en el primer ministro de 
Mallum (29-8-1978), pero la coalición no funciona. En febrero de 1979, la guerra civil 
entre la milicia norteña (FAN) y la sureña (FAT-Fuerzas Armadas Chadianas) se 
decanta a favor de la primera, que se hace con el control de Yamena. La milicia sara 
abandona la capital yen su retirada es seguida por 200.000 sureños, que buscan refu­
gio en sus territorios de origen. En contrapartida, las represalias contra los musulma­
nes que habitaban en las ciudades del sur, obligó a muchos de ellos a emigrar al otro 
lado del río Chari, que volvió a adquirir su papel de antigua frontera, como en la época 
de los sultanatos. La ciudad de Mundu, a orillas del Logone Occidental se convertirá en 
adelante en la auténtica capital del sur, mientras en Yamena se instalaban las diversas 
milicias norteñas. 

Las negociaciones entre los grupos darán lugar al GUNT (Gobierno de Unión 
Nacional de Transición), en el que están representadas las 11 organizaciones militares 
con implantación sobre el territorio, incluidas las FAT, que obtienen la vicepresidencia 
en la persona de su jefe Kamugué (la presidencia será para Uedei, de las FAP­
Fuerzas Armadas Populares). Habré obtendrá la cartera de Defensa y los importantes 
ministerios de Interior y Asuntos Exteriores irán a parar a manos de líderes de milicias 
árabes pro-libias. 

Una vez constituido el gobierno de unidad nacional, las tropas francesas se reti­
ran, aunque la pacificación apenas durará unos meses: En marzo de 1980, los grupos 
pro-libios, agrupados en un frente común, se enfrentan a las FAN del ministro de 
Defensa. El presidente toma partido por las milicias árabes,con lo que vuelve a genera­
lizarse la guerra civil. Uedei pide ayuda a Libia y, gracias a ella, consigue derrotar a 
Habré, que se refugia en Sudán, donde reorganiza su ejército con apoyo norteamerica­
no y egipcio. 

En adelante, el conflicto se desarrollará entre las diversas facciones norteñas, 
concretamente entre los dos caudillos tubúes (Uedei y Habré), con la pasividad de los 
habitantes del sur, que reanudan sus actividades económicas alejados de los comba­
tes que se desarrollan al norte del Charí. 

En junio de 1982, Habré, armado por Estados Unidos, Francia y algunos esta­
dos árabes, derrota a Uedei y sus partidarios del GUNT, que vuelven a atacar desde el 
norte, apoyados por Libia. 
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Entre 1983 Y1987, la guerra civil chadiana experimentará una peligrosa escala­
da, con graves riesgos de internacionalización, debido a la intevenciÓfl de potencias 
exteriores en apoyo de los contendientes, Libia a favor de la oposición armada repre­
sentada por el GUNT, presidido por Gukuni Uedei, y Francia y Estados Unidos en 
apoyo del gobierno de Yamena, controlado por Hissen Habré. Este último se presenta 
como el representante de la legalidad institucional y de la integridad territorial de la 
República frente a la "política expansionista" del coronel Gaddafi. Transforma su milicia 
tribal, las FAN, en Fuerzas Armadas Nacionales Chadianas (FANT) y da entrada en 
el gobierno y el ejército a personalidades del sur y a miembros de otros grupos étnicos 
del centro de Chad rivales de los árabes (bu/a/a y hadjeray). 

En esos años, las intervenciones militares exteriores de Francia y Libia estabili­
zaron el frente de batalla a un lado y a otro del paralelo 16°: al norte, el GUNT, con su 
capital en Faya Largeau, y al sur, el gobierno de H. Habré. El peligro de partición era 
evidente, pero las disensiones internas en el seno del GUNT acerca de las relaciones 
con el régimen libio impidieron la realización de una política común, lo que fue aprove­
chado por el gobierno de Yamena para ir atrayendo paulatinamente a los líderes de 
fuerzas opositoras minoritarias, a cambio de puestos en la administración. 

No tardarán en surgir tensiones entre los soldados libios y las tropas del GUNT, 
así como, dentro de estas, entre tubúes y árabes. En el otoño de 1986 se produce la 
ruptura definitiva entre Uedei y Gaddafi, al oponerse el primero al intento del líder de la 
Yamahiria de extender su hegemonía política al norte de Chad con la constitución de 
una federación de etnias autónomas bajo su autoridad. El presidente del GUNT consi­
deró está propuesta como descaradamente anexionista, al igual que el gobierno de 
Yamena. Los antiguos rivales tubúes dejarán ahora a un lado sus diferencias y unirán 
sus fuerzas frente a la amenaza exterior. El conflicto se desarrolla entonces entre las 
FAP y el ejército gubernamental, por un lado, y las tropas libias y árabes chadianas por 
el otro. La rnilicia teda de Uedei (FAP), atrincherada en su feudo montañoso del 
Tibesti, consigue contener el avance del ejército libio, mientras las tropas enviadas por 
Yamena, con apoyo logístico francés, lograban expulsar a los libios de las regiones de 
Ennedi y Borku: El 27 de marzo de 1987, las fuerzas chadianas ocupaban Faya 
Largeau, ciudad natal de Hissen Habré, completando así la reconquista de todo el 
norte de Chad. 

Envalentonado por su triunfo sobre Gaddafi, Habré, sin contar con la aquies­
cencia francesa, lanza su ejército a la recuperación de la franja de Auzu, ocupada por 
Libia desde 1973, aventura que se saldará con el fracaso, debido a la superioridad 
aérea del enemigo. En revancha, una columna chadiana penetrará en territorio libio y 
destruirá la base aeroterrestre de Maaten es Sara. La mediación de la QUA impedirá 
que la guerra continúe. El 11 de septiembre de 1987 se firma el alto el fuego y ambos 
estados reanudarán sus relaciones diplomáticas el 3 de octubre de 1988. 

Gracias al peligro exterior libio, Hissen Habré estuvo casi a punto de conseguir 
una auténtica reconciliación nacional chadiana en torno a su régimen presidencialista y 
autoritario: Poco a poco había ido ganándose la adhesión de los dirigentes de peque­
ñas agrupaciones desgajadas del GUNT y prácticamente culminó su tarea al firmar un 
alto el fuego con las FAP y conseguir su alianza para expulsar a los libios. En principio, 
quedaron al margen del frente antHibío las milicias árabes y algunos pequeños grupos 
sudistas no saras, que siguieron manteniendo su enfrentamiento con Habré. Sin 
embargo, el líder del Frente Nacional Chadiano, Acheikh Ibn Umar, un árabe de Ati 
(Batha) que había sucedido a Uedei como beneficiario del apoyo de Gaddafi, firmó un 
Racuerdo de reconciliación" (Le Monde,4-12-1990) con Habré sólo un mes después de 
la reanudación de relaciones diplomáticas entre Trípoli y Yamena. Poco después, el 3 
de marzo de 1989, será nombrado ministro de Asuntos Exteriores. 
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Sin embargo, la negativa del presidente chadiano a aceptar las reivindicaciones 
de la oposición (integración de las antiguas milicias en un ejército nacional, reformas 
constitucionales, disolución del partido único y su sustitución por un movimiento en el 
que tuvieran expresión todas las tendencias) provocó el resurgimiento de la rebelión 
armada en 1989. Esta partirá del propio grupo dirigente que había rodeado a Hissen 
Habré desde que éste se hizo con el poder en Yamena, en 1982. 

La sublevación contra el gobierno será impulsada por destacados miembros del 
ejército y la administración pertenecientes a la etnia zaghawa,también del grupo tubú, 
emparentada por tanto con los dazas de Borku y los tedas del Tibesti. El nuevo jefe del 
alzamiento armado, Idrlss Deby que terminará haciéndose con el poder, ocupando 
Yamena en diciembre de 1990, es originario del oasis de Fada, centro del Ennedi, en 
el noreste de Chad. Fue nombrado por Habré, en 1982, comandante en jefe de las 
FANT (Fuerzas Armadas Nacionales Chadianas), enfrentándose con éxito a las tropas 
del GUNT en 1983. Más tarde, será nombrado consejero de la presidencia encargado 
de seguridad y defensa. En abril de 1989 es acusado de un intento de golpe de estado, 
huye de Yarnena y se refugia en el Darfur sudanés, donde reagrupa a sus partidarios y 
crea su propia milicia, de base zaghawa, el Movimiento Patriótico de Salvación (MPS). 
Recibe considerable ayuda militar de Trípoli y, ante la pasividad de la fuerza militar 
francesa desplegada en Chad, que considera los enfrentamientos como un asunto 
interno entre chadianos, derrota al ejército gubernamental mientras Habré huye del 
país. 

5.- GEOPOLlTICA EXTERNA 

Como hemos visto, la base fundamental de la conflictiva situación que viven 
muchos de los países saharianos y sahelianos está en la gran diversidad y en la esca­
sa cohesión nacional de los grupos étnicos que los forman, agravándose la situación 
en aquellos estados que, como Sudán y Chad, sufren una profunda división entre una 
zona norte arabófona e islámica y una región meridional cristiana o animista. Además, 
la oposición entre ambas áreas se ve reforzada por una experiencia histórica relativa­
mente reciente de capturas y tráfico esclavistas. 

Sin embargo, hay otro factor desestabilizador de importancia considerable que, 
unido al anterior, contribuye a la agudización de los conflictos: La injerencia de estados 
vecinos y de las potencias imperialistas en apoyo de una u otra de las partes enfrenta­
das. 

El Sahe/ africano se encuentra situado a caballo de la franja de transición que 
pone en contacto varios conjuntos espaciales de grandes dimensiones: mundo árabe ­
mundo negro africano; Islam - Cristianismo y religiones africanas tradicionales; desierto 
- trópicos húmedos; etc. El encabalgamiento de los límites de dichos conjuntos y su 
falta de coincidencia con los límites estatales heredados de la colonización representa 
una gran fuente de tensiones en estados cuya reciente existencia temporal no ha per­
mitido aún la formación de una verdadera cohesión nacional. La debilidad de los esta­
dos subsaharianos les convierte en presa fácil de los intereses foráneos, que 
intervienen directamente o por medio de aliados locales. 

Los dos países sobre los que nos estamos centrando, como pertenecientes a la 
periferia del mundo árabe y del mundo islámico, se encuentran plenamente bajo la 
influencia de las estrategias políticas y culturales de los estados que aspiran a jugar un 
papel hegemónico, o cuando menos importante, en el seno de dichos conjuntos: 
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Efectivamente, sobre todo en el caso de Sudén, que forma parte de la Liga 
Arabe, son evidentes las implicaciones de sus vecinos árabes y de otros estados 
enfrentados a ellos. 

Cuando estalla la guerra secesionista en el sur contra el predominio musulmán, 
la rebelión es apoyada por Israel y Etiopía, los dos estados de la región que mantienen 
contenciosos serios con los árabes que les rodean, el primero a causa de su ocupa­
ción sobre Palestina y el segundo por sus guerras contra Eritrea y Somalia. 

El golpe de estado militar de 1969, por el que accede al poder el coronel Yafar 
El Numeiry, estará apoyado internamente por los comunistas, los sindicatos y los inte­
lectuales y, desde el exterior, por Egipto y Libia. El régimen militar, proclamando que 
"la lucha contra el fanatismo religioso era una necesidad social y económica", 
(M'BOKOLO, 1985, p. 99) se deshace de las sectas musulmanas tradicionales, masa­
crando a sus partidarios y confiscando sus bienes. Después, en 1971, se deshará de 
los comunistas con la ayuda de sus mismos vecinos árabes y se irá transformando en 
la dictadura personal y reaccionaria de Numeiry, a pesar del mantenimiento de una fra­
seologra socialista. 

En 1976 el régimen se salva de un golpe de estado gracias a la intervención 
militar de Egipto, con el que Jartum tiene firmados convenios de integración política y 
militar. En esa época, Sudán aparecía como el aliado privilegiado de Egipto en Africa, 
teniendo ambos como enemigos a sus vecinos pro-soviéticos Etiopra y Libia. 

Al resurgir la sublevación en el sur, a comienzos de los años 80, los apoyos le 
seguirán llegando de Addis Abeba, ahora bajo un régimen pro-comunista, pero tam­
bién de Trípoli, debido a la profunda enemistad entre los regímenes libio y sudanés, a 
pesar de pertenecer ambos a la Liga Arabe. Numeiry había alineado a su país con los 
estados árabes más conservadores, mientras que Libia formaba parte de los más radi­
cales. Durante la época del gobierno militar de Numeiry, Sudán se especializó en el 
desarrollo de grandes proyectos agrícolas destinados a convertir al pars en uno de los 
graneros del mundo árabe, que abastecería de alimentos a países de Oriente Próximo 
con poca superficie agraria útil y mucha riqueza petrolffera. 

La disposición del coronel Gaddafi a favor de la guerrilla cristiana del sur de 
Sudán cambiará al ser derrocado el general Numeiry en 1985, con el acercamiento de 
los nuevos dirigentes de Jartum al gobierno libio, proceso que conducirá a la firma de 
un acuerdo de integración entre ambos estados, para la que se establece un plazo de 
cuatro años, desde 1990. 

Perdido el apoyo libio, le queda al MLPS la ayuda económica y militar etiope, 
mientras que las fuerzas gubernamentales recibieron a finales de 1987 1400 toneladas 
de armamento enviadas por Irak. (PRUNIER, 1989, pág. 487). 

También es evidente la implicación de estados árabes, sobre todo Libia, en el 
conflicto que se desarrolla en Chad desde la década de los 60. La rebelión de las mili­
cias político-militares musulmanas, agrupadas en el FROLlNAT, contó con el apoyo de 
casi todos los gobiernos árabes vecinos (Sudán, Argelia y Libia), mientras que el 
gobierno de Tombalbaye, representante de los grupos étnicos no musulmanes del sur, 
era apoyado por la antigua potencia colonizadora (Francia) y por algunos estados afri­
canos francófonos (Zaire, República Centroafricana, Senegal, etc.). Posteriormente, 
cuando el avance del FROLlNAT sea imparable, Francia jugará la baza de una de las 
facciones de dicho frente, las FAN (Fuerzas Armadas del Norte), dirigidas por Hissen 
Habré. Este gozará también del apoyo de algunos estados árabes moderados (Sudán, 
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Egipto y Marruecos), opuestos al gobierno revolucionario libio, sostén del gran rival 
norteño de Habré, Gukuni Uedei. El enfrentamiento de estos dos caudillos durante casi 
toda la década de los 80 estará alimentado por el contencioso que enfrenta a Libia con 
Occidente y parte del mundo árabe: Francia envía tropas en apoyo del gobierno de 
Habré, que ha recibido también una ayuda económica considerable de Estados 
Unidos, mientras que Trípoli ha proporcionado ayuda económica y militar a diversas 
organizaciones opuestas a Hissen Habré. 

Libia y el norte de Chad se encuentran imbricados por una historia común, afini­
dades étnicas (árabes y tubúes) , culturales y religiosas e intereses entremezclados. 
Trípoli considera que su seguridad y estabilidad no pueden disociarse de la suerte que 
corra su vecino del sur y por ello se ha opuesto siempre al régimen de Habré, al que 
consideraba un instrumento del imperialismo estadounidense. No puede permitir el 
establecimiento en su flanco sur de un gobierno hostil que dé facilidades militares a 
Estados Unidos. 

En sintonía con su política exterior de unidad del mundo árabe e islámico, des­
pués del fracaso de las fusiones con Egipto y Túnez, Libia centró sus esfuerzos en el 
sur, en las poblaciones nómadas del desierto, de acuerdo con su proyecto de "Estados 
Unidos del Sahel" (BLEUCHOT y MONASTIRI, 1985l Desde 1973, Libia mantiene 
ocupada la Franja de Auzu, un territorio de 112.000 km en el norte de Chad, a lo largo 
de la frontera libia. El problema de este contencioso se remonta a la época colonial, 
cuando esa zona fue cedida por Francia a la Italia fascista, en 1936, para comprar su 
neutralidad. El acuerdo no fue ratificado nunca por los parlamentos respectivos y, ade­
más, carece de valor, porque Italia no se mantuvo neutral. En 1955, un acuerdo entre 
París y Trípoli otorgaba a Francia la soberanía sobre la zona, pero Libia, invocando un 
acuerdo secreto con Tombalbaye, ocupó la región en 1973. Por su parte, Yamena sólo 
reconoce como frontera la establecida el21 de marzo de 1899 entre Francia y el Reino 
Unido, que emplazaba a Auzu en el territorio bajo dominio francés. Este trazado es el 
reconocido habitualmente por la ~UA y los organismos internacionales. Actualmente, 
este problema está en vías de solución, al acceder los dos gobiernos a presentar su 
litigio ante el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya. 

Las apetencias libias sobre este trozo del desierto del Sahara parecen deberse 
a las importantes reservas de uranio y petróleo que alberga, así como a razones de 
tipo estratégico, como son la creación de una zona de seguridad en su flanco sur, el 
control de los accesos al macizo del Tibesti y la apertura de una vía hacia las regiones 
saheliana y sudanesa. 

. Mientras duró el gobierno de Gukuni Uedei, Gaddafi presionó para conseguir la 
unión de ambos estados, pero el presidente chadiano, influido por sus vecinos africa­
nos y su antigua metrópoli, rechazó la propuesta y pidió la retirada de las tropas libias 
(noviembre de 1981), lo que le dejó indefenso ante el ataque de su rival, Habré, arma­
do y financiado por Francia y Estados Unidos. Además de estos apoyos occidentales, 
Hissen Habré se benefició de la ayuda de Egipto y Sudán (durante el régimen de 
Numeiry), desde cuya región fronteriza del Darfur inició sus dos asaltos al poder. 
También algunos estados africanos, sobre todo los que mantienen buenas relaciones 
con Occidente, tomaron partido a favor de Habré y contra Uedei, al que consideraban 
como la opción gaddafiana: En el momento más álgido de la guerra civil, en 1983, el 
presidente de Zaire, Mobutu, envío en apoyo del gobierno de Yamena 1.750 soldados 
y tres aviones Mirage. 

Después de la caida de Numeiry en Sudán(1985), Jartum se aproximará a 
Trípoli, con lo que se produce un empeoramiento de las relaciones con Yamena. 
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Ambos gobiernos se acusan mutuamente de injerencia e intentos de desestabilización. 
Habré juega entonces la carta africana frente al mundo árabe: Cuando el ejército cha­
diano penetra en territorio libio para destruir una base militar (5 de septiembre de 
1987), los gobiernos vecinos de Argelia y Sudán condenan el hecho, lo que provoca la 
violenta reacción de las autoridades chadianas, acusándolos de "racismo" y erigiéndo­
se en adalid de los "africanos negros" frente a los árabes. 

Durante la administración de Habré, la política libia con respecto a Chad fue la 
de apoyar todas las tendencias opositoras susceptibles de debilitar al gobierno: su 
ayuda no se limitó a los grupos musulmanes norteños, sino que alcanzó también a las 
fuerzas secesionistas del sur. La última sublevación triunfante, la de Idriss Deby, que 
logró derrocar a Habré en diciembre de 1990, contó también con el apoyo armamentís­
tico libio. 

Otro estado africano vecino, Nigeria, jugó un papel fundamental en el logro de 
los acuerdos que dieron origen en 1979 a la efímera reconciliación representada por el 
GUNT. Nigeria apoyaba a grupos musulmanes del FROLlNAT con implantación en la 
región de Kanem y representa para Chad una de las pocas salidas al mar. Su objetivo 
como potencia regional, con gran peso demográfico y económico, era el logro de la 
reconciliación nacional en Chad y la pacificación de la región. 

A pesar de que tanto Francia como Estados Unidos sostuvieron al régimen de 
Habré frente a las tropas del GUNT, en el desarrollo del conflicto se pudo comprobar 
que los intereses de ambos no eran coincidentes. Francia envió armamento y tropas 
de contención, aunque sin estar dispuesta a implicarse de lleno en el conflicto. Sin 
embargo, Estados Unidos, exagerando y dramatizando el peligro de la intervención 
libia, presionaba a Miterrand para obligarlo a actuar contra las tropas de Gaddafi. El 
presidente francés opinaba en agosto de 1983 que el conflicto se habia complicado 
demasiado por la intervención de la Administración Reagan, a la que acusaba de 
haber actuado a espaldas de Francia cuando envió dos aviones espías AWACS a 
Sudán para vigilar los movimientos de las tropas libias y del GUNT. Estados Unidos 
ponía a Francia contra las cuerdas y cuestionaba su papel hegemónico en Africa, pre­
sentándose ante los estados francófonos como un firme valladar frente al llamado 
"expansionismo libio en Africa central". 

El gobierno francés, presionado también por sus aliados del continente, con los 
que mantiene tratados de cooperación y defensa, organizó la "operación manta", desti­
nada a frenar el avance de las tropas guerrilleras y a mantener el poder de Habré al 
sur del paralelo 16°, Miterrand propuso entonces una solución negociada que podría 
consistir en la creación de un estado federal, promovió conversaciones y encuentros 
entre los dos bandos y llegó a un acuerdo con Gaddafi, en 1984, para ,una retirada de 
tropas conjunta. Las tropas francesas se retiraron, pero las libias permanecieron. En 
febrero de 1986, frente a ataques del GUNT al sur del paralelo 16°, el gobierno francés 
volvió a enviar sus tropas ("operación gavilán"), que todavía se mantienen allí. Tanto 
Habré como Reagan rechazaron la propuesta francesa de federalización y el acuerdo 
con Gaddafi. Ambos pidieron insistentemente la utilización de la aviación para expulsar 
a los libios, pero Francia limitó su cobertura aérea al sur del paralelo 16°, aunque des­
pués la amplió a todo el territorio chadiano incuestionado (exceptuando la franja de 
Auzu), cuando la coalición FANT-FAP logró expulsar al ejército libio. 

Las diferencias con Habré se agravaron cuando éste organizó los ataques con­
tra Auzu y la base de Maaten es Sara, acciones que contaban con el beneplácito de 
Estados Unidos, más dispuesto que Francia a respaldar el creciente militarismo cha­
diano. En la última fase del enfrentamiento civil, las tropas francesas se han mantenido 
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al margen, permitiendo el avance de Idriss Deby hacia Yamena y el derrocamiento de 
Habré. 

La actuación norteamericana en este conflcito está relacionada con la estrate­
gia global de la Casa Blanca en el tercer mundo, consistente en la defensa de lo que 
Estados Unidos considera sus intereses vitales, es decir, las materias primas Que 
necesita su economía. Para el control del acceso a esas materias primas, Washington 
dispone de una fuerza militar de 400.000 soldados dispuesta a intervenir en cualquier 
parte del planeta, la FDR (Fuerza de Despliegue Rápido), que dispone de puntos de 
apoyo en varios países africanos: Somalia, Sudán, Egipto y Marruecos. Chad, en el 
centro de Africa, al sur de Libia, a caballo entre el desierto del Sahara y los trópicos de 
clima húmedo, ocupa una posición estratégica en la ruta hacia el petróleo del Cercano 
Oriente y cerca de las materías primas que alberga el continente africano~ 

6.- CONCLUSION: LA DIFICIL CONSTRUCCION DEL ESTADO NACIONAL 

La debilidad del Estado africano deriva directamente de la colonización, con su 
secuela de divisiones arbitrarias, rivalidades étnicas y balcanización. Los estados afri­
canos independientes rehusaron cualquier reconocimiento de particularidades regiona­
les o étnicas. Apelando a la "unidad nacional", eligieron modelos estatales unitarios y 
centralistas y denunciaron el "tribalísmo" y el "regionalismo" como manipulaciones 
imperialistas~ La forma más extendida de gobierno fue la de partido único, que, preten­
diendo representar a toda la "nación", significaba en realidad el dominio de un pequeño 
grupo de base étnica sobre el resto de la población. 

Ignorando o tratando de silenciar la existencia de la heterogeneidad étnica y 
recurriendo a formas dictatoriales y militaristas de organización política, los estados 
africanos sentaron las bases para el desarrollo de numerosas sublevaciones armadas 
de carácter secesionista, irredentista o revolucionario~ 

Chad y Sudán no escaparon a este esquema. Ya hemos visto cómo ambos paí­
ses han cubierto casi toda su experiencia de vida independiente en medio de sendas 
guerras civiles catastróficas. No parece que estos países africanos, ni otros muchos 
del continente, hayan avanzado en la construcción del estado nacional, sino todo lo 
contrario. 

Tanto en Chad como en Sudán, la solución de los conflictos armados sólo 
puede venir por la vía de cambios profundos en la organización territorial del Estado~ El 
modelo centralista y unitario debe ser sustituido por otro que respete las particularida­
des regionales y étnicas de cada zona. 

Tomando el ejemplo de la República de Sudán, hay que resaltar el hecho de 
que sólo hubo paz durante la década en que tuvieron vigencia los Acuerdos de Addis 
Abeba (1972-1983), Que otorgaron al sur la unidad regional y una amplia autonomía, 
con instituciones propias de autogobierno. Cuando el gobierno central atentó contra la 
autonomía, la rebelión se reanudó, aunque ahora sin planteamientos secesionistas, 
sino con la aspiración de convertir a Sudán en un estado laico y democrático, donde se 
respeten los derechos de los no musulmanes y la legislación islámica sólo sea obliga­
toria para los pertenecientes a esa religión. 

La mayor importancia demográfica del centro y norte, con el 75% de la pobla­
ción total, así como la creciente influencia de los movimientos islámicos, otorga la 
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hegemonía política y el control de las instituciones estatales a los musulmanes. Los 
sucesivos gobiernos de Jartum, militares o civiles, se han mostrado firmemente defen­
sores de los fundamentos islámicos del Estado, mientras que los pueblos sureños no 
aceptan la imposición de leyes y costumbres ajenas a sus tradiciones, cultura y formas 
de vida. El MLPS está decidido a continuar la sublevación armada mientras el gobierno 
mantenga la obligatoriedad de aplicar las leyes islámicas en todo el país. 

La permanencia de la guerra paraliza los proyectos de desarrollo, agrava la cri­
sis económica y provoca un gran descontento social, generando una situación propicia 
a las intervenciones militares, como la que el 30 de junio de 1989 acabó con el efímero 
gobiemo civil de Sadek El Mahdi, de sólo tres años de duración. 

En Chad, el carácter inicial de la guerra civil como lucha de liberación de los 
musulmanes del centro y del norte contra la tiranía de los animistas y cristianos del sur 
se transformó en los años 80 en un conflicto entre diversas facciones musulmanas por 
el control del poder estatal. Mientras tanto, el sur se ha mantenido al margen, centrado 
sobre su propio espacio (una décima parte del territorio chadiano, donde vive el 50% 
de la población) y a la espera de los acontecimientos, sin descartar el planteamiento 
de una salida secesionista. 

Debido al predominio político y militar ejercido por las milicias de base étnica y 
territorial, el embrollo chadiano no parece de fácil solución. Sólo la emergencia de 
movimientos políticos de base no regional ni étnica y políticamente nacionalistas y 
democráticos puede aportar soluciones adecuadas a la desintegración de un estado 
que nunca ha existido como tal. 

Gérard Galtier, en Le Monde Diplomatique (noviembre-1984), proponía como 
solución la constitución de un estado blcultural, aunque no federal, con dos zonas 
delimitadas por criterios lingüísticos: (Ver mapa nQ 6) 

1.- Zona de lengua sara. Agruparía las prefecturas de Chari Medio, Logone 
Occidental y Logone Oriental. Esta zona englobaría también a los territorios de otras 
etnias que utilizan el sara como idioma de relación, por ejemplo, el Tandjilé. 

2.- Zona de lengua de relación árabe. Prefecturas de Chari-Baguirmi, Guéra, 
Salamat, Lago Chad, Kanem, Batha, Uadai, Biltine y Borku-Ennedi-Tibesti (BET). 

En esta división, quedaría aparte la prefectura de Mayo-Kebbi, un caso particu­
lar por no poder ser incluida fácilmente en ninguna de las dos zonas. La mitad noreste 
del Mayo-Kebbi (subprefectura de Bongor) está poblada por massas, mayoritariamente 
animistas, que no hablan sara.Por su proximidad a Yamena, es previsible que a medio 
plazo pueda incluirse en la zona idiomática árabe. La parte suroeste (subprefectura de 
Pala) está poblada por peuls y mundangs, entre los que predomina la religión musul­
mana, aunque la lengua de relación no es el árabe, sino el peul. Antes de la I Guerra 

esta zona perteneció a Camerún, con cuya región norteña comparte la utiliza­
ción del peul como idioma de relación. Así pues, Galtier proponía una modificación de 
fronteras con la inclusión de esta región en Camerun, a cambio de lo cual este último 
país cedería a Chad su extremo norte, el corredor que alcanza el lago Chad, poblado 
por musulmanes árabes y kotokos y que podría ser incluido en la zona árabe chadiana. 

El estado chadiano reconstruido debería ser laico y mostrar un profundo respe­
to para los derechos religiosos de los musulmanes en el sur, de los cristianos en el 
norte y de los animistas en todo el país. El idioma oficial sería el árabe,aunque el sara 
se mantendría en la zona sur y el francés continuaría utilizándose en los niveles más 

Lurralde, 14: 1991 
364 

, 

altos de la administración central y sobre todo en las cuestiones que afectaran a las 
dos zonas lingüísticas, así como en la enseñanza secundaria y superior. Con respecto 
al sur, el gobierno debería reconocer oficialmente la región cultural sara y retirar las 
tropas norteñas hacia sus lugares de origen. 

Por lo que se refiere al encuadramiento internacional, siempre según Galtier, 
Chad debería integrarse en la Liga Arabe, lo que mejoraría considerablemente sus 
relaciones con Libia, que tendría que devolver la franja de Auzu y permitiría la pacifica­
ción de todo el territorio nacional chadiano. El nuevo gobierno de unidad nacional que 
se formaría debería contar con el beneplácito de Francia y Libia, estados a los que 
corresponde elaborar una política común de cooperación con Chad para sacar a este 
país de la miseria y el subdesarrollo. 
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